
  
 

Liturgia 

20 de abril de 2017 

 

Discernimiento para consensuar los temas 
 
 

AMBIENTACIÓN  
En este tiempo de Pascua, vemos en los relatos de las 
apariciones que los discípulos realizan primero 
experiencias personales del resucitado que busca a cada 
uno donde está, respondiendo a lo que vive.  
E inmediatamente, todos vuelven a la comunidad. Allí 
cada uno cuenta su experiencia. Nadie absolutiza lo que 
ha vivido. Se escuchan. Poco a poco, con la vivencia de 
cada uno, se va comprendiendo mejor lo que ha 
sucedido.  
Estando todos juntos realizan una experiencia nueva, 
comunitaria, en la que confirman que el resucitado tiene 
las cicatrices de la lanza y de los clavos. Ellos testificarán 
después con su sangre, que la vida de Jesús resucitado 
nos resucita. 
 
 
CANTO: “Todas para todas”. 
 

EN LA FIESTA DE LA VIDA  
CON AMOR TRABAJO Y FE,  
CELEBREMOS QUE ESTAMOS JUNTAS  
MILAGRO DE NAZARET 
 
Hemos sido convocadas a vivir en comunidad, 
siendo todas para todas y primeras en el amar. 
 
Trabajando unidas, sosteniéndonos a la vez, yo 
lucho cuando no puedes, tú me apoyas a mí 
también. 
 
La oración es nuestra fuerza, es fuente de 
comunión, bebamos nuestras historias 
dándole gracias a Dios. 

Me pides que te perdone con sencillez y 
humildad, yo te entrego dulcemente también 
mi debilidad. 
 
Si las penas nos acechan, las manos ahí están, 
abrazo de buena hermana nunca nos ha de 
faltar. 
 
Cuando el tiempo no perdone cansancio, 
dolor, vejez, mi corazón dará gracias por tu 
vida hermana fiel. 
 
Este es nuestro tesoro, cuidemos la 
fraternidad, y unamos nuestros esfuerzos por 
vivirla de verdad. 
 

 
MONICIÓN: Cada una de nosotras hemos sido llamadas a este espacio común congregacional y hemos 
respondido, “aquí estoy”, signo de nuestro compromiso a vivir este tiempo congregacional, que es un 
tiempo de gracia, dando lo mejor de nosotras mismas. Hoy volvemos a decir “Aquí estoy” haciendo 
consciente nuestra disponibilidad en este servicio.  
 
(respondemos a cada párrafo: “Aquí estoy”)  

XXII Capítulo General 

Fase Final 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Palabra: “… Por tanto, como elegidas de Dios, consagradas y amadas, revestíos de compasión 
entrañable, amabilidad, humildad, sencillez, paciencia; acogeos mutuamente; perdonaos si alguien tiene 
queja de otra; como el Señor os perdona así también haced vosotras. Y por encima de todo el amor, que es 
el vínculo que da plenitud. 
Y que la paz de Cristo actué de árbitro en vuestro corazón pues a ella habéis sido llamadas formando parte 

de un cuerpo. Y sed agradecidas (Col 3,12-15) 

 
ORACIÓN:  
Jesús cuenta con nosotras para devolver la luz donde hay oscuridad; 
cuenta con nosotras para construir entre todas la civilización del amor allí donde hay egoísmo, tristeza y 
angustia.  
Cuenta con nosotras para luchar por la paz, para que tu palabra y liberación llegue al último rincón de la 
tierra. 
Cuenta con nosotras para sembrar la semilla de tu Evangelio, que produce frutos de fraternidad, liberación 
y amor. 
Cuenta con nosotras, Señor, queremos ser luz que ilumine y muestre el verdadero rostro de Dios, el Dios 
Amor, 
cuenta con nosotros, Señor. 

OFRECIMIENTO DEL TRABAJO 

LECTORA 1: Hemos venido enviadas por las hermanas 
de nuestras Zonas y Provincias y traemos sus 
esperanzas y preocupaciones, su visión sobre el 
presente y el futuro de la Congregación, y la riqueza y 
las limitaciones de las culturas de donde procedemos. 
“Aquí estoy” 

LECTORA 2: Al entrar en esta fase final del 
Capítulo, ya no somos representantes de nuestros 
ámbitos respectivos, sino que representamos a 
todas las Siervas de san José, representamos a 
toda la Congregación.  
“Aquí estoy” 

LECTORA 4: Necesitamos ir más allá de las fronteras 
de nuestros ámbitos y culturas y romper las barreras 
que nos separan para apostar por el todo, por el 
conjunto, y buscar, trabajar por el bien común, por el 
bien de cada Sierva de san José. 
“Aquí estoy” 
 

LECTORA 3: Hemos entrado en un nuevo espacio, 
un espacio congregacional, un terreno sagrado en 
el que todas cabemos y en el que cada una de 
nosotras tiene un lugar y tiene su palabra.  
“Aquí estoy” 

LECTORA 5: Necesitamos apasionarnos 
cada día más por seguir a Jesús en su 
historia cotidiana y fecunda en 
Nazaret, comprometernos más en 
favor del mundo trabajador pobre, 
especialmente la mujer, e implicarnos 
más en el cuidado de la Tierra y del 
cosmos, “*convirtiendo+ en sufrimiento 
personal lo que le pasa al mundo, y 
para reconocer así cuál es la 
contribución que cada una puede 
aportar” (LS nº 19).  
“Aquí estoy” 

LECTORA 6: Estamos invitadas a ampliar nuestra mirada para 
poder vislumbrar lo que está emergiendo en el horizonte, en 
nuestro horizonte. Necesitamos estar abiertas a cambiar nuestra 
mentalidad, a buscar nuevas maneras de ver y de hacer, desde los 
criterios de Jesús, en definitiva, a meter vino nuevo en odres 
nuevos, disfrutando y agradeciendo, nosotras las primeras, esa 
novedad. 
“Aquí estoy”  

LECTORA 7: En este tiempo de asamblea capitular, nos urge 
escuchar al mundo y abrirnos a él, para descubrir dónde somos 
necesarias, para colaborar y arriesgarnos en la construcción del 
Reino JUNTAS, desde nuestro Carisma.  
“Aquí estoy”  
 


